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IRREDENTOS E IRREDIMIBLES
Esta es la verdadera calificación que merecen estos desdichados pueblos que, sumi­

dos en el más .espantoso atraso, en la ignorancia más supina y en la mala fé más absolu­
ta, no tienen redención posible.

Las clases que por su próspera situación económica o su cultura debieran ser las di- 
. rectoras, encastilladas en su orgullo de casta las más Veces, desengañadas las menos, por 
los sinsabores recibidos al intentar una reforma beneficiosa, se aíslan en su cómoda vida 
burguesa desentendiéndose de la vida ciudadana, del movimiento intelectual, social, lite­
rario o económico de su pueblo, que así queda huérfano de los que por ley natural debían 
ser sus tutores o directores.

La clase baja, con su espíritu exclusivista y desconfiado, se aleja de las restantes en 
absoluto, creándose un pensar, un vivir y un actuar completamente separado del resto de 
sus conciudadanos y casi siempre estéril.

Y así, por la apatía de los unos, el partidismo de los otros, la falta de cultura en los 
más y la definitiva mala fé en no pocos, no solo dejan de nacer numerosísimas empresas 
que sin esos factores negativos darían vida económica e intelectual a estos pueblos que 
por este camino solo pueden llegar-a la descomposición y la barbarie, si no que si del es­
caso grupo de hombres no desengañados aun sale uno que desinteresadamente pretende 
una reforma, para todos menos para su iniciador beneficiosa, se le comienza por motejar 
de soñador, se le ridiculiza después, si es posible se le deshonra fundándose en los pe­
queños defectos de que nadie está exento, y una de dos, o acaba por aburrirse ante tanto 
y tanto obstáculo injustificado e imitando a los demás arregla su vida aislada y egoista- 
mente, o se aprovecha la primer coyuntura para en aras de un odio sin razón o una mala 
fé sin límites, sacrificarlo, deshaciendo su vida o amargándosela en su grado máximo.

Por muy optimista que se sea, no es'posible conservar mucho tiempo la fé en los des­
tinos de estos pueblos en que, obrando con el desinterés y la nobleza más altruista, se 
choca con la indiferencia de la mayor parte de la gente, se recojen las más acres censu­
ras, la pretensión de envolverle a uno en el ridículo o la enemiga de personas a quien 
nunca pasó por nuestra imaginación ofender.

No se si teniendo carne de'redentor se sufrirá indiferente la amargura de ver caer en 
el vacio los más altruistas proyectos,'de resultar estériles los más nobles esfuerzos en 
pró de un mejoramiento común, y recojer en pago de ellos los peores dicterios que la 
ignorancia y la mala íé reunidas pueden inventar, pero sí sé que, siendo solamente hom­
bre, no pretendiendo ser Cristo, se sienten unas ganas locas de abandonar la estéril lucha, 
de dejar a las gentes en su apatía y atraso, formando egoistamente nuestra vida y dándo­
nos por vengados del fracaso de tantos esfuerzos al contemplar la marcha retrógrada de
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las diarreas verdes al fin indicadoras de la enteritis 
que tantas vidas arrebata en esta edad.

Para calcular si el niño toma la ración precisa, no 
hay mejor guía que el peso mensual con arreglo a 
las tupias del doctor Sutils fáciles de hacerse a la 
mano y que todos los médicos pueden facilitar.

Después de mamar, el niño no deberá acostarle, 
boca arriba, sino de lado dando preferencia a! de­
recho: desechad la costumbre de mecerá los niños 
así como usar balancín en las cunas: en cambio es
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La obra más perfecta de la creación, al ingresar 
en el mundo lo hace en un estado de. desamparo 
extremado: por sí mismo no puede dirigir los mo 
vimientos de sus músculos y sus sentidos se en­
cuentran tan mal desarrollados que son completa­
mente i útiles para percibir las sensaciones del ex­
terior; por eso es que precisa esos minuciosos de­
talles de cuidado y observación que únicamente un 
solo ser puede darles y comprenderles: la madre. 
La madre que con un don divino, de verdadera adi­
vinación prevée y siente todas las múltiples nece- muy sano el uso de mosquiteros de gasa que defien- 
sidades, y atiende tanto pequeño detalle para llenar 
esa laguna mediante la observación atenía y cari­
ñosa del pequeño ser.

El alimento natural del niño, el que la naturale­
za creó al unísono del mismo niño con igual pro­
porcionalidad nutricia consustancial y por tanto es 
el máximun de condiciones ventajosas, es el de su 
propia madre; de ahí el aforismo, el hijo tiene de­
recho a la leche de su madre.

El niño en los primeros meses de la Vida no pre­
cisa ninguna otra bebida que la leche, puesto que 
ésta, por ser un alimento completo reune todas las 
sustancias necesarias para la nutrición del nuevo 
ser, más la cantidad de agua necesaria también pa­
ra reponer las pérdidas líquidas normales.

La frecuencia de las tetadas es un dato de gran 
importancia y su irregular distribución la causa de 
muchos trastornos: el niño debe tomar el pecho re­
gularmente cada dos y media horas durante el día y 
dos veces durante la noche hasta los cuatro meses 
de edad: esta regularización que parece no tener 
importancia produce dos beneficios: para el niño, 
que le permite terminar una digestión completa 
cuando llega otra cantidad de leche a su estómago, 
dando descanso al primer órgano que empieza 
a funcionar por su cuenta al salir al mundo y 
para la madre que su órgano lácteo, tiene tiempo 
de fabricar nuevo jugo rico cucaseina y principios 
nutritivos.

La inoservancia de esta regularidad se paga pri­
mero con Inquietud y falta de sosiego del niño que 
llora por indijesto primero, los vómitos después y

nuestros conciudadanos, la osadía triunfante, la hipocresía como fundamental práctica 
cial, la ignorancia y la estupidez enseñoreándose de todo.

Estos pueblos irredentos, dejan fracasar por apatía o maldad los más nobles esfuerzos 
que pudieran redimirle y así de irredentos se trocan en irredimibles.

de ai niñ dormido de insectos propagadores de in 
fecciones.

Los cuidados higiénicos de limpieza del niño de 
pecho deben ser muy esmerados; a diario debe ba­
ñarse en agua templada cuidando de lavar bien los 
ojos para evitar la obtalmia y la cabeza para que 
no críe costras que acusan abandono o descuido de 
la madre.

En caso de que no pueda ser criado por ¡a ma­
dre, bien falta de leche, por enfermedad u otra ra­
zón, la crianza del niño puede hacerse por otros 
procedimientos, que al ir descendiendo en bondad, 
van creando mayor número de motivos de peligro 
para la vida del infante.

De ello nos ocuparemos en los siguientes ar­
tículos.
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CON CUPON se venden en casa de Juan 
Reyes Zapallo (Puchero)
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TÉTA NOS

La muerte del súbdito canadiense Evaces Lefe­
vre, de quien tendrán noticia por la prensa de Ma­
drid, despierta vivamente la curiosidad pública por 
las circunstancias en que ha ocurrido, por Im enfer­
medad a que se atribuye, el tétanos, y por la per­
sona extraordinaria a quien de un modo velado se 
acusa, o de quien por lo menrs se sospecha; la 
princesa polaca Nadia (diminutivo de Nadeschda).

Lefevre, empleado en la compañía Marconi como 
radiotelegrafista, viajaba en los barcos desde 914 
hasta el 921 en que llegó a Sevilla, y en octubre 
del mismo anc, fijó su residencia en Madrid. El 10 
de Mayo se ncontró a la princesa viuda, de cuyo 
marido había sido amigo en New-York seis años 
antes. El 11 se reunieron en La Mallorquína, y 

. como poco después se sintió enfermo, la princesa 
le acompañó a su domicilio, buscó un médico, des­
pués, a un enfermero, y estando este en la casa, 
falleció Lefevre con grandes dolores de Vientre, 
con todo conocimiento y hablando.

Estas observaciones del que le vió m «rir, hicie­
ron dudar de que el diagnóstico, tétanos, fuera 
cierto. La rapidez conque se llevaran a cato las 
diligencias de traslado al cementerio y la inhuma­
ción impidieron el embalsamamiento y traslado del 
muerto al Canadá, como solicitó el Cónsul britá­
nico.

La princesa Nadia que aparece en el drama ac­
tuando poco tiempo pero con gran interés, es la fi­
gura que concentra la atención pública. Es una 
mujer excepcional. Hermosa, joven aunque con­
fiesa tener cuarenta años. Amiga de gr-ndes per­
sonajes, ha viajado y triunfado en todas partes. Di­
cen que en Polonia era labradora, que casó con el 
príncipe Wiszuiewska. Parece que en cada p us 
emplea distinto nombre pero que el verdadero es 
Janina Socuska. Si dificultades hay para saber el 
nombre y edad, no son menores las que se tienen 
para saber su verdadero origen, estado, género de 
vida, domicilio etcétera; de casa ha mudado cuatro 
veces en poco tiempo y la que habitó palacios no 
encuentra ahora una mala casa de huespedes don­
de cobijarse. Sus aficiones son raras; la gusta el 
espiritismo y el hipnotismo.

En Madrid fundó el Instituto de Psicoterapia e 
Hipnología. Asistió a prácticas de bacteriología en 
el Instituto Alfonso XIII. Quería crear <La casa del 
Sabio» donde pensaba agrupar a la aristocracia del 
talento.

Fué acusada de espionaje y expulsada de Fran­
cia; decía tener plantaciones de Café en el Brasil 
y depósitos de petróleo en Méjico. De esta mujer

rubia, de ojos inquietantes y fascinadores, cuya 
mirada parece haber ejercido una rara y domina­
dora atracción sobre los hombres, dice un psicópa­
ta que lo trató mucho tiempo, que era asexual por 
desavenencias pasadas, ahogadas por su predomi­
nio cerebral. ¡Una tontería de complejidades psí­
quicas, amorosas, sociales y económicas!

Se ha hablado de un seguro de vida hecho po­
cos días antes, de estos sucesos por Lefevre, de ¡a 
posibilidad de un envenenamiento... ¡Tanto se ha 
dicho...!, que, por fin, las autoridades han acorda­
do se haga la exumación del cadáver.

Es posible que los químicos no encuentren es­
tricnina; que los conejillos de experimentación nos 
demuestren que no hubo tétanos y venga a resul­
tar que el canadiense murió de una úlcera perfo­
rante de estómago o cosa parecida. Ya nos lo di­
rán.

Estos días se publican muchos artículos para 
dar a conocer a las gentes que sea el tétanos, en­
fermedad terrible y por fortuna rara que está en 
moda por estos acontecimientos. No queremos pri­
var a ¡os lectores de Barcarrota de un famoso y 
práctico conocimiento de este mal.

El Tétanos es una enfermedad contagiosa trans­
mitida al hombre y a los animales por f-1 bacilo des­
cubierto por Nicolaier; bacilo que tiene forma de" 
palillo de tambor, se encuentra en la tierra, y al 
penetrar en las heridas y reproducirse va elaboran­
do una toxica (veneno) que cuando se acumula 
en cantidad suficiente provoca la explosión de esta 
grave enfermedad. Este microbio es muy holgazán, 
se le encuentra siempre tirado por los suelos; lo 
mismo se le haya en el polvo de las carreteras que 
en las tierras de labor, en los tiestos, en las cua­
dras, en las telarañas, en las bodegas o en el léga­
mo. Los animales herbívoros lo ingieren con el he­
no y no les pasa nada pero el microbio sale con el 
estiércol más virulento; en el suelo se atenúa pero 
permanece vivo muchos meses. Si ce entierra un 
caballo muerto de tétanos, la fierra que 1? rodea es 
contagiosa; este fenómeno se observa también con 
los enterrados que padecieran carbunco; los ani­
males que pastan en aquel lugar contraen la enfer­
medad con tal frecuencia que a esos sitios les lla­
man «Campos malditos».

Las heridas más propicias para la pululación del 
bacilo tetánico son las extensas, irregulares morti­
ficadas, pero puede infectar también las más Insig­
nificantes si se ponen en contacto con la tierra. El 
periódico francés Le Matin, publicó hace poco el 
retrato de un joven cantante que murió porque des-
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Anunciamos u nuestros lectores que los núme­
ros atrasados con cupón, se venden tan rápida­
mente que ha de agotarse eu breve plazo.

Solo el día del último escrutinio se han vendi­
do ciento diez números.

Satanás rugió en el averno, y los demonios enten­
diendo su grito, lleno de perfidia, corrieron veloces 
y tentaron a Carmelita del Rosal. La tentación co­
rroe las almas y atrofia los más puros pensamientos.

Era domingo. Había en el pueblo una fiesta que 
la tradición, algo gentilicia, mantenía con la bri­
llantez y soltura de lo que está lejos de su ocaso.
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Después de los naturales, los elementos más in­
dispensables para la eterna lavor humana, son in­
telectualidad, trabajo y dinero. Estos tres factores 
unidos, armonizados, harían un conjunto tan grato 
y apacible, que seguramente nos salvarían del des­
barajuste tan pronunciado, que cada día nos ame­
naza más con crímenes y miserias.

Estos elementos están distanciados unos de otros 
que a pesar de sentir las sacudidas tan funestas 
que se producen entre el capital y el trabajo, se­
guimos lodos tan fanáticos en nuestro escenario 
social, que aunque vemos con terror el día de ma­
ñana, no nos resignamos a quitar de nuestro papel 
egoísta ni una sola sílaVa.

El capital, creyéndose el más necesario, abusa

. pués de haberse herido un dedo con un espejo, no 
■ dando Importancia a la herida, estuvo arreglando 
{los tiestos de su balcón.
; Las profesiones más expuestas son las de orte 
lanos, jardineros, mozos de caballos etcétera y es­
tán muy predispuestas las paridas y los recien na­
cidos, si aquellas son contaminadas cor tierra o 
suciedades de cuadra y a Igs niños si se le lleva la 
misma suciedad al cordón del ombligo.

Verificado el contagio estallan los síntomas de 
£ cinco a diez días después; empieza por contraccio- 
• nes de la boca y de la garganta, la cara t^ma as- 
■i pecto de risa; estas contracciones invaden todo el 

ren uno de

de sus fuerzas actuales, y sigu^ con su exclusivis­
mo de bienestar, sin detenerse un s< ’<> momento 
en estudiar como salvar la si nación de les menes­
terosos, y con orgullo fátuo desprecia las manos 
sudorosas que tantos y tantos granos de oro lleva­
ron a sus graneros, para elevarlos a su. actual po­
sición.

El trabajo ha pasado ya por tantas vicisitudes 
en su consideración de esclavo, que ha cieado 
una fuente tan caudalosa de odios mezquinos, que 
el mismo se odia 7 se maldice. De esta creación 
es casi irresponsable; se le ha alejado tanto del li­
bro y de la sociedad, que hoy, cuando por su es­
caso talento natural divisa un solo texto de dere­
cho, no solo pide reivindicación, sino feroz ven­
ganza.

La intelectualidad, primer elemento, la salvado­
ra de todas las soluciones, la madre de todo prin­
cipio y perseguidora de todo final, es la que c< n 
'más resignación y sufrimiento lleva la pesada cruz 
de redención. Poseedora de las artes y ciencias, 
reconoce en si misma ser la única capacitada para 
dirigir la marcha mundial; pe^o se ve despreciada 
por el orgullo de los unos y desconfianza de los 
otros; únicamente se recurre a ella cuando las con 
viejones las hace necesarias, y sin fijarse en mez­
quindades avanza, trabaja desinteresada buscando 
el bien de sus semejantes, a cambio de un poco de 
gloria

Intelectualidad, trabajo, dinero: combatir los gér­
menes de maldad y odios; pensad en el porvenir 
que nos espera que no ha de ser muy alagüeño, por 
que es oscuro, frío. Unios extrechamente y después 
de un acto de contrición, perdonaos. Porque, de se­
guir este camino, estamos próximos al primer pel­
daño de la escalera rusa.

f cuerpo; se presenta fiebre, ataques y 
í estos o por axfixia muere el enfermo.

SI la marcha es rápida, mueren casi todos, si es 
lenta se curan la‘mayoría. Esta enfermedad se pa- 

i rece a la rabia en que para que el tratamiento sea
• sficaz a de establecerse antes de que se presenten 

los síntomas; después de su ai arición la curación 
es muy difícil, muy coste sa, poco segura.

Lo mejor, es atender cuidadosamente a la des­
infección y preservación de las heridas; evitar la

• contaminación con la tierra y el estiércol y aplicar 
j preventivamente el suero ¡mtitetánico en todo caso 
i sospechoso. Mantener en un sito limpio a las pa- 
i ridas, no tocarlas sin necesidad ni aun a pretesto 
¡ de hacer irrigaciones Vaginales (si no las ordena 
1 el médico), limpieza en cuanto se aplique ni recien 
■ nacido. No tirar cristales a la calle que puede he- 
J rirse un niño descalzo y morir de !a enfermedad.

r r Afortunadamente, el contagio es poco frecuente, 
p pero bueno es saber que existe el peligro para no 
f desafiarlo con imprudencias y descuidos.
e’ Antonio Franco,

Madrid, 6-junio-22. <•
* * ♦
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des que la primavera se. dignó conceder, se tiñó 
del color encarnado que una nmjezo insólita. pro­
porcionó para me ro de los guapos y espanto de 
las viejas laceradas.

Manoleje sacó a bailar a Carmelita, despreocu­
pado d? que esta hablaba con su novio, pastoso 
cenizo, celoso como el propio Felipe IV lo estaba 
de todo el que miraba a Ja Calderona, la gentil co­
mediante que absorvía el corazón al más nevado 
jalan; Carmelita, maliciosa, miró bien a Manoleje; 
dió un tirón de oreja a su novio, y le dijo:

—Mira, siéntate en aquella peña, mientras yo 
bailo con este.. Es poco tiempo, ¿sabes?

El papanatas contrariado fuese a la peña, no 
muy ceica.

Cimbreante, sedosa con no se qué de mágico en 
el cuerpo, bailaba Carmelita moviéndose sobre 
las puntas de sus pies chiquitos, nerviosos, bru­
jos...

Manoleje se desvanecía; aquello era lo jamás 
sentido; aquella muchacha envenenaba... Los ner­
vios sentían latigazos'cuando ella se deslizaba un 
poco, o miraba con aquel torrente de llamaradas. . 
¡Cómo la resistiría su noviol ¡Como con aquel mis­
terioso resorte de lascibia.,.1 ¡Imposible...! Y ella 
con gozosa perversión, sabiéndolo, avivaba más 
la hoguera... ¡Quémala...!

Fué rápido, con la rapidez del indominio... Ma­
noleje arrancó el lazo blanco, atrajo hacia sí a 
Carmelita, y la besó fuertemente en la boca... 
Cuando miró para atrás vió, ¡quien lo creyera!, a 
a un señorito, a un elegante llorón de sombrero 
de paja, corbata, traje y zapatos de depurado gus­
to, con un cuchillo en la mano, retador...

El espasmo cundió, y los gritos de las mocitas 
y alaridos de las viejas tuvieron su eco en la cañada 
del tío Antonino', son dos Hombres, dos fieras en 
disputa sangrienta por la hembra, luchaban de­
nodadamente. Manoleje no pudo evitar que un 
certero golpe del contrario, le quedase en tierra 
muerto.

En tanto, Carmelita reia transpuesta, con una 
viva satisfacción de ver correr la sangre, por ella. 
Le gustaba ser amada trágicamente; sentía aletear 
las mandíbulas para morder al triunfante; le placía 
aquella escena, horriblemente bella. En el paroxis­
mo gritó como una loca, como una poseída, como 
una dominada por el Satán y... huyó con el seño­
rito, desapareciendo por la lejanía dorada, como 
un crisol de fuego y sangre.

El novio de Carmelita lloró su desconsuelo sobre 
la peña, ai saber la nueva. Sin duda, el señorito 
era otro enamorado de la pérfida.

Lis de Risca.

(1) Ya nos ocuparemos de esto.

El pueblecito, joya blanca en medio de la verdura 
de los huertos, plegaba el hálela de su alboro­
zo sobre la monótona estampa de su vivir cotidia­
no...

La «Alameda de los Molinos» extendíase en ia 
cañada del tío Antoñito, por la que corría un arro­
yo manso, ondulante, cantorino. . Este domingo 
la Alameda semejaba un hormiguero de gente; 
Viejas hirsutas, con visos de endiabladas; abuelos 
febles, que sentían revivir su pasado; chiquillos 
traviesos, que cortaban varas de chopos, maneja 
ban la honda y encajaban canes; mocitas guapas 
que vestían trajes sencillos de percal, adornados 
sobre el busto con flores, y mozos apuestos que 
ocultaban bajo la faja roja, que ¡es ceñía, la faca 
brillosa y siempre afilada...

Todo el pueblo acudía a la «Alameda de los 
Molinos», donde se comía una torta amasada el 
día anterior; se bebía sólo vino t’nto del lugar; se 
bailaba y se cantaba, y, per fin, se subía a la roca 
del «Emparedado», a besar una cruz pequeña de 
piedra, consuelo ha siglos de un enamoradizo don­
juanesco que tuvo la osadía de raptar a la hija del 
jefe de aquellos teiritonos, señor Feudal que cas­
tigó al desalmado, emparedándolo en aquella mole 
roqueña, donde murió hecho un santo, un arrepen­
tido, un mártir de Cupido. Todavía se conservan 
vestigios de su martirologio.

Las mocitas marcaban el ritmo de sus castañue­
las; los demás las contemplaban bailar fijos y poco 
mesurados enfocando los bajos espumosos de las 
enaguas blancas que, al compás de la danza, de­
jaban ver las pantorrillas, firmes, ebúrneas, apeti­
tosas. Los mozos ■cogían a sus novias por el talle 
y les arrancaban con la boca un lacito niveo, blan­
ca encarnación de una inmarchita castidad, que 
ellas llevaban en la cabeza. Era una costumbre 
consagrada por los viejos consejos: el lacito repre­
sentaba la inmaculada virginidad de la mujer, y el 
hombre más impuro, tenía que gustar el néctar sim­
bólico de la Duridad, antes del hinmeneo epitalá- 
mico. Esta especie de esponsal, pues el novio que 
tal hazía, casarse con la moza del lacito se obliga­
ba, dotaba, según la tradición del hecho ocurrido 
a una bella dami», hija de un conde, señor del con­
torno. (1)

Entre la multitud alegre de jóvenes bailadores, 
distinguíanse Carmelita del Rosal, plástica como 
una siempre-viva y hermosa como su apellido, y 
Manoleje, mozo aguerrido, con todo el aire de esos 
aventureros, ladrones de frutas ajenas y contra­
bandistas de besos prohibidos...

¿Cómo fué? Nadie lo explicaba. Lo cierto es 
que la fiesta, adornada con todas las voluptuosida-
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Anunciamos a nuestros lectores que los núme­
ros atrasados con cupón, se venden tan rápida­
mente que ha de agotarse en breve plazo.

Solo el día del último escrutinio se han vendi­
do ciento diez números.

NO SE PAGAN LOS ORIGINALES NO SOLICITADOS AUNQUE 
SE PUBLIQUEN.-LA DIRECCIÓN NO ES RESPONSABLE DE 
LAS IDEAS SUSTENTADAS EN LOS ARTÍCULOS PUBLICADOS 
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por todos los medios restarle fuerzas, bien sea mo­
rales o materiales.

Pero su cuerpo de administración y redacción se 
ha trazado un camino honrado a proseguir, y más 
que nada cuenta con una fuerza de voluntad férrea, 
la que se encargará de llenar el hueco producido 
por tales ataques.

Yo ruego al señor que ;»sí oiensa, por lo que a 
mí afecta, que si es verdad que existe la expresión . 
sincera de los afectos, no se vean desquiciados 
por el motivo de que siga escribiendo en esta re­
vista.

Por trimesti o
> «emeatre.
> año...........

Por trimestre
> semestre.
> año..........

Resulta que hoy alta hcy en la revista el pséu- • 
lónimo de un red ictor que le ha negado su concur­
ro, debido a que hay un señor en eita localidad que 
na^ifíesta que quien escrib.i en elra no es su ami- 

W .
Yo podría decir quien es..., ¡no cabe duda!, pe- 

o respeto su incógnito.
I Que batalle la curiosidad en este instante con la 
indiferencia, a la que siempre vence, dando paso al 
fleseo.
J No sé que entenderá dicho señor por amistad, 
pero en España un cigarro dado y recibido estable­
ce relaciones, como en Oriente el partirse el pan y 
la sal.
' El hecho por sí solo no tiene nada de extraordi­
nario, ni es tampoco de lamentar con exceso.
j Lo que sucede es lógico, y Jéndolo, no hay más 
femedio que conformarse.
, A la revista se le amenaza de muerte, tratando

4‘00 ptas.
8‘00 >

1600
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¿Quiere V. ir elegante?
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